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E l perdón de España a los indígenas mexi-
canos, solicitado por el presidente de Mé-
xico, se encuadra dentro de la leyenda ne-
gra que se sigue urdiendo desde el mis-

mo descubrimiento de América, que comienza en 
1492. A partir de ese momento, el descubrimien-
to de nuevas tierras se va ampliando conforme los 
españoles van ocupando el territorio americano. 

Cada uno de los pueblos indígenas ocupaba un 
territorio dominante y se desconocían entre sí. No 
había comunicación entre ellos ni más conocimien-
to territorial que el de su propio dominio, más o 
menos extenso. 

Se va descubriendo la inmensidad de América 
poco a poco y se va desarrollando la comunicación 
entre territorios. En menos de cien años ya está 
practicable el Camino Real de Tierra Adentro, de 
unos 2.500 kilómetros, desde la actual México D.F. 
hasta Santa Fe (hoy en New México, EE UU). Cer-
ca de la cabecera de este Camino Real, como por 
muchos otros sitios de Estados Unidos, hay mu-
chas ciudades con nombre español, incluida Espa-
ñola, con eñe, curiosidad poco conocida. 

Esta obra española de comunicación entre te-
rritorios se fue extendiendo. Existen otros Cami-
nos Reales en América, de parecidas proporciones, 
como el del Virreinato del Perú y el de Buenos Ai-
res-Potosí. 

España fue descubriendo América, de Norte a 
Sur y de Este a Oeste, a los propios pobladores y al 
mundo entero, proporcionando los medios mate-
riales, como carreteras, y de comunicación, un len-
guaje común, a todo un continente. A pesar de la 
incuestionable grandeza de ese Plus Ultra, se ha-
bla mucho más de las atrocidades de la conquista, 
elevadas al grado de genocidio, que de los benefi-
cios del descubrimiento. Éste siguió extendiéndo-
se por el Océano Pacífico hasta dar la vuelta al mun-
do, de forma que Felipe II pudo decir que en nues-
tros dominios no se ponía el sol.  

La ocultación malintencionada de la titánica 
obra de descubrimientos españoles, por un lado, 
así como la interesada utilización de la realidad es-
cabrosa de las conquistas, la llamada leyenda ne-
gra, han ido debilitando a España en favor de los 
países que se han venido disputando el poder en 
el mundo. Nos fueron arrebatadas las tierras con-
quistadas, bien por otros países o bien por los pro-
pios países pobladores ya constituidos.  

Uno de los peores efectos de este fenómeno es 
el desprestigio de hablar español, sobre todo en Es-
tados Unidos. Un ejemplo clarificador: En Españo-
la se sienten orgullosos de considerarse españoles, 
descendientes de los españoles que hicieron el ca-
mino real, y no mexicanos, que es lo que parecen; 
pero los jóvenes lugareños apenas conocen el es-
pañol porque, para no ser discriminados, sólo prac-
tican el inglés. 

Así se nos ha ido aislando a lo largo del tiempo. 
Un ejemplo clamoroso:  

La Enciclopedia Británica ha ignorado al insig-
ne Leonardo Torres Quevedo (1852-1936) hasta el 

siglo XXI (2006). Gran parte de la culpa de este ais-
lamiento es nuestra por habernos desentendido 
cómodamente de los problemas, en lugar de afron-
tarlos. El apogeo de este comportamiento vergon-
zoso lo marca el periodo de los cuarenta años de 
dictadura; lo pusimos fácil: si tú te aíslas, nosotros 
te ignoramos. 

Hay que distinguir entre la crítica razonable, 
que debemos asumir como ‘mea culpa’ explotán-
dola consecuentemente, y las reivindicaciones pro-
pias de una inculta ligereza ideologizada, como la 
propuesta del presidente mexicano.  

Para ver la magnitud del disparate, analicemos 
ahora cómo han sido tratados los indígenas ame-
ricanos, primero por los españoles y después por 
los propios mexicanos. 

En un siglo se creó un contingente de un millón 
de mestizos, descendientes de españoles e indíge-
nas. Una mezcla tan extensa entre conquistado-
res e indígenas no se ha producido bajo ninguna 
otra ocupación en el mundo.  

Esos orígenes tienen los actuales pobladores de 
los países de habla española, sobre todo México. 
Indígenas puros ya quedan solamente los descen-
dientes de los que no fueron exterminados. Des-
de antes de la independencia los mexicanos fue-
ron ayudando a EE UU, no sólo cediéndole territo-
rios inmensos, como Texas, Arizona, California o 
Nuevo México, sino también a exterminar a todos 
los indios (tarahumaras, apaches, etc.) que pulu-
laban por aquellas tierras. Hay una diferencia abis-
mal entre la ocupación de EE UU y la de España en 
el trato a los indígenas. Y se atreven a derribar el 
monumento a Colón, por genocida, en Los Ánge-
les. Cosas veredes.  

Frecuentemente la verdad histórica, o simple-
mente la verdad a secas, es contraria a la correc-
ción política. 

En cuanto a los indígenas mexicanos que que-
dan, según ellos mismos, es lamentable el trata-
miento que se les da por el gobierno de su país. Por 
consiguiente es a ellos a quienes tendría que pedir 
perdón su presidente. 

Hay que tener valor para, en lugar de pedir per-
dón a los indígenas por el exterminio perpetrado 
a conciencia en su día y el tratamiento que hoy se 
les sigue dando a los que quedaron, solicitar a Es-
paña que pida perdón a ese maltratado colectivo 
por hechos que ocurrieron hace cinco siglos. 

Y todo empezó en Santa Fe durante la conquis-
ta de Granada, último episodio de la reconquista 
de España a los árabes, por cuya hazaña nos exigen 
también perdón los musulmanes, angelitos ellos. 
Perdón por reconquistar lo que ellos nos arrebata-
ron. Es como si nosotros exigiésemos perdón a los 
países americanos por haber logrado su indepen-
dencia de la corona española. ¿Quieren que nos 
chupemos el dedo? 

Es ineludible enseñar la Historia de España con 
nuestras sombras y luces, como también la Histo-
ria Universal, para poder situar y sentir nuestro pa-
pel en el mundo.
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El Gobierno logró recomponer ayer, de forma excepcional, la ma-
yoría de la moción de censura que abrió a Pedro Sánchez las puer-
tas de la Moncloa para conseguir el refrendo de la Diputación Per-
manente del Congreso a seis decretos leyes de carácter social. El 
decisivo apoyo de los independentistas catalanes –unos socios tan 
inconvenientes en plena precampaña como imprescindibles en 
este trance–, el PNV y la izquierda abertzale brindó al Ejecutivo 
una victoria envuelta en el previsible ruido suscitado por la cer-
canía electoral y un proceder poco escrupuloso. Todas las fuerzas 
políticas, incluidos sus aliados de ocasión, le reprocharon el abu-
so sin pudor, y en algunos casos bordeando la legalidad, de un ata-
jo jurídico que constituye una excepcionalidad democrática al re-
ducir a la mínima expresión el debate e impedir la introducción 
de enmiendas. También censuraron con acritud y plena razón el 
electoralismo de unas medidas planteadas mediante ‘decretazos’ 
que permiten al Gobierno sortear su minoría parlamentaria y han 
colocado a los demás grupos entre la espada y la pared en plena 
precampaña: o las respaldaban sin opción de incorporar modifica-
ción de fondo o matiz alguno o quedaban retratados como los cul-
pables de que no aumenten los permisos de paternidad o de que 
los subsidios no se extiendan a los parados mayores de 52 años. Es-
tas iniciativas y las demás aprobadas en la tensa sesión de ayer –al-
gunas de ellas también contaron con el apoyo de Ciudadanos– com-
portan mejoras para decenas de miles de españoles que son difíci-
les de cuestionar. Lo que está en discusión no es su interés social 
ni la conveniencia de su puesta en marcha, sino el torticero com-
portamiento del Ejecutivo para sacar adelante proyectos que for-
man parte de la agenda con la que el PSOE pide el voto en las elec-
ciones generales del 28 de abril. Varias de esas medidas estaban in-
cluidas en unos Presupuestos tumbados por el Congreso. Sánchez 
se anota un indiscutible triunfo político a 25 días de unas eleccio-
nes en las que parte como favorito tras apurar al máximo todas las 
ventajas que le ofrece su estancia en el poder. Quienes le ayuda-
ron a conquistarlo y ahora compiten con él en las urnas han com-
probado hasta dónde está dispuesto a llegar para retenerlo. 

Irresponsabilidad  
La irresponsabilidad de Carles Puigdemont como presidente de la 
Generalitat ha sido puesta de manifiesto otra vez en el juicio del 
‘procés’ con la declaración de Ferrán López, el ‘número dos’ de los 
Mossos d’Esquadra. Puigdemont siguió adelante con el referéndum  
y su plan rupturista a pesar de que fue seriamente advertido por los 
expertos policiales de que podrían producirse incidentes violentos 
en la consulta. Según López, no sólo decidió continuar sino que vio 
en los posibles incidentes un atajo para romper con España. En todo 
caso, esta versión, que busca exonerar a los mossos de responsabili-
dad en los sucesos del 1-O, está en contradicción con las declaracio-
nes del coronel Pérez de los Cobos, quien dirigía el operativo poli-
cial, así como de los policías y guardias civiles que han declarado, ya 
que todos ellos han culpado a la policía autonómica de inactividad 
e indolencia y hasta de haber espiado los movimientos de los cuer-
pos policiales estatales. Parece, a tenor de ello, que la irresponsabi-
lidad se extendió fuera del Palau.
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Electoralismo e 
interés social 

El Gobierno saca adelante sus decretos 
sociales en un bronco debate en el que sus 
socios le reprochan su falta de escrúpulos
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Conquista y  
descubrimiento

Y todo empezó en Santa Fe durante la conquista de 
Granada, último episodio de la reconquista de España a 
los árabes, por cuya hazaña nos exigen también perdón 

los musulmanes, angelitos ellos. Perdón por 
reconquistar lo que ellos nos arrebataron
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